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Introducción:
El Curso Cenáculo (1° Curso de Federación) y el Curso Nazareth (2° Curso de Federación) tuvieron juntos del 25 de mayo hasta el 4 de junio 1966 su jornada anual en Münster, Casa Mariengrund. El Padre Kulgemeyer habló en sus conferencias sobre la fe en la Divina Providencia. El Padre Tick se acopló por un día. Los participantes del sur de Alemania planeaban su viaje de regreso el 4 de junio pasando por Schoenstatt. El P. Kulgemeyer se enteró telefónicamente que el Padre Kentenich estaría presente entonces y dispuesto a hablarle a las familias. A pesar de ello algunas familias del norte se fueron directamente a sus casas, pero todas las demás se encontraron con todos los hijos en el Monte Schoenstatt.

El Padre Kentenich recién regresaba de la Liebfrauenhöhe (Centro de Schoenstatt cerca de Stuttgart), donde el 31 de mayo había sido bendecida la Iglesia de la Coronación. A las 15 hs. vino al Santuario de las Hermanas en el Monte Schoenstatt y habló por más de 2 horas a las familias de Federación.

El Santuario estaba repleto. A pesar del gran calor estival, se cerraron las puertas. Varias Hermanas no se dejaron espantar de la Capillita. Por eso el Padre le preguntó, antes de comenzar su alocución, a las familias presentes, si no se debía hacer salir a estas Hermanas porque no pertenecían a la Federación de Familias. Pero no se levantó ningún veto contra su presencia. Ellas fueron testigos de la conferencia.

Después de la conferencia las familias siguieron su viaje de regreso, ricamente regaladas por el encuentro con el Padre y Fundador y por sus palabras.
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Mis queridas familias schoenstattianas:

Les doy cordialmente la bienvenida, aquí, en el Santuario. Supongo que ya han tenido su vivencia de Pentecostés en Münster. Lo supongo, porque han llegado aquí “llenos del dulce mosto” (Hechos, 2,13). Por eso no sé si aún les puedo servir “vino”, o si todos ya están satisfechos y no les falta nada. Sin embargo, algo de hueco quedará para poder servir más. Quizás pueda sacar un poco la espuma. Pero claro está, tampoco sé como es esa espuma. Uds. tendrán que contármelo. De todos modos me lo imagino así como fue en la vida del apóstol S. Pablo: cuando comenzó a conquistar el mundo, tuvo que empezar con cosas pequeñas. Cuando en sus viajes llegaba a los distintos lugares, visitaba familia por familia. A mí me parece que nosotros estamos en una situación similar: venimos de un Santuario a otro Santuario, y luego volvemos al Santuario. Uds. vienen del Santuario de Münster, ahora están en el Santuario aquí en Schoenstatt, y luego volverán nuevamente a sus tierras: Suabia, Renania o donde sea que viven.

Quizás alguna vez lleguemos a decir: de Santuario Hogar a Santuario Hogar. ¿Qué quiere decir esto? No sólo que como pequeño círculo establezcamos un Santuario Hogar, sino que nos extendamos, que crezcamos y, suena tal vez muy ampuloso, que nos hagamos numerosos como las arenas del mar. Ciertamente, sería entonces este un mundo transformado, cambiado, un mundo modelado por el Espíritu Santo.

Más aún si decimos: del Santuario del corazón al Santuario del corazón. ¡Una idea grande! Un plan y una mirada de amplios horizontes. Prácticamente sería como decir: formamos una comunidad sacra hasta la médula en medio de un mundo secularizado.

I. Fundamentos para la unión de las Familias en la Obra de Familias
¿Qué implica todo esto? Me parece que en lugar de otras reflexiones podríamos presentar la pregunta:

¿Por qué nos hemos agrupado en una Obra de Familias schönstattiana?
La respuesta: porque hemos acogido el espíritu de Schoenstatt, y este espíritu nos lleva y nos impulsa. ¿Qué significa esto?

1.- Tenemos la sencilla convicción de que Schoenstatt ha sido llamado para realizar la misión de la Sma. Virgen, misión de transformar el mundo y de llevar a la Iglesia a la ribera de los tiempos más nuevos.
Si miramos los años pasados, puede ser que nos detengamos primero en el 2 de febrero de 1929 – creo que debe haber sido ese día. En ese entonces el Espíritu de Dios había compenetrado tan hondamente el terruño del alma schoenstattiana, que nos arriesgamos a decir:”A la sombra de este Santuario - más tarde dijimos: también a la sombra de los Santuarios multiplicados, o sea de los Santuario filiales y ahora podemos agregar: también de los Santuarios Hogar y los Santuarios del corazón - se co-decidirán esencialmente y por siglos los destinos de la Iglesia”.¡Un objetivo gigantesco! Cuando por primera vez se habló en público de esto, el obispo auxiliar de Rottenburg (Fischer) me mandó decir que había estado dispuesto a aceptar todo lo que yo afirmara, pero que esto apuntaba muy alto.

Fijémonos en lo que esto significa: desde 1929 hasta hoy, ¡cuántas cosas se han realizado! Por el Concilio y las duras controversias  que a través de largos años envolvieron a Schoenstatt, sabemos y palpamos que nuestra Familia ha logrado cierta valoración ante el mundo. La opinión pública de la Iglesia de otros países, jamás habría llegado a conocer la misión de Schoenstatt, si nosotros, por medio de las luchas, no hubiéramos sido llevados al conocimiento público mundial.

2.- El significado de la Familia para la Iglesia de las nuevas playas.
Pregunto nuevamente ¿por qué nos agrupamos en una Obra de Familias schoenstattiana? Uds. estarán de acuerdo conmigo y me dirán que es acertado si les digo: porque estamos convencidos de la misión universal de Schoenstatt. Y porque solamente podremos cumplir nuestra misión para el mundo original de la nueva ribera, si la célula fundamental de la sociedad humana, la familia, se renueva interiormente, es decir si ella es incluida en nuestra Alianza de Amor y puede participar en el misterio de Schoenstatt. 

Escuchen una vez más las palabras: la célula fundamental de la sociedad humana debe y quiere ser renovada. Este es también el camino que recorrió el cristianismo primitivo. De modo que: ¡renovación de la familia, de la célula fundamental de la sociedad humana! De esta célula va creciendo paulatinamente la totalidad de la comunidad social. Y así debe ser también entre nosotros. Uds. verán que no va a pasar mucho tiempo y se derrumbarán muchas organizaciones que han existido hasta el presente. Ya ahora palpamos que están fracasando las instituciones en las que nosotros, los mayores, hemos crecido. ¡Ya no pueden más!

En definitiva, se constata una urgencia: ¡volver a las fuentes originales! ¿A qué fuentes originales? Esta es una expresión, acuñada por el Concilio y que se repite a menudo. Aquí se trata de las fuentes sociológicas primordiales, es decir, de la renovación de la familia. Y si estamos llamados a poner a los pies de la Madre de Dios un reino schoenstattiano, entonces nos urge: ¡volver a la renovación de la familia en el sentido de Schoenstatt! En lo más profundo, esta es la razón de las inspiraciones interiores del Espíritu Santo en el sentido de nuestra Obra de Familias schoenstattiana.

O piensen cuando más tarde dijimos: Schoenstatt quiere anticipar la Iglesia transformada en la ribera de los tiempos más nuevos. ¡Estas son todas afirmaciones y formulaciones audaces! No sólo enseñar como el Concilio ha enseñado. Ciertamente, el Concilio llama a la renovación de las familias para la orilla de los nuevos tiempos, para el tiempo venidero: nosotros ya estamos en este mundo desde hace cincuenta años. No sólo lo hemos enseñado a partir de 1912, sino que con audacia y osadamente hemos tratado de plasmar, de organizar, de estructurar de tal modo nuestro mundo schoenstattiano como nos imaginábamos a la Iglesia, o mejor dicho, a las familias, en la ribera de los tiempos más nuevos. 

No sé si estas convicciones han estado, en nuestra conciencia o sólo subconscientemente en nuestros corazones, vivas en nuestra Familia, pero ellas nos han llamado a la vida.

3.- Schoenstatt como corazón de la Iglesia de las nuevas playas.
Y por tercera vez, ¿cómo hemos concebido la misión de nuestra Familia? Schoenstatt debería llegar a ser el corazón de la nueva Iglesia, es decir, de la Iglesia en la nueva ribera de los tiempos. ¿Qué queremos? Queremos anticipar todo esto, previvir ya ahora la función de ser corazón de la comunidad eclesial de los tiempos venideros. ¿No es cierto? Con esos pensamientos nos movemos ante relaciones tan amplias como el mundo.

II. Originalidad de nuestro carácter familiar
Y si ahora queremos detallar la originalidad de nuestro carácter familiar, ¿qué puedo decir entonces? ¿Qué aspecto debe tener la familia renovada? A esto hemos dado tantísimas respuestas en el transcurso de las décadas pasadas.

Si Uds. miran el “Hacia el Padre” – al que podría llamárselo “nuestro devocionario oficial” – verán como allí se caracteriza a la familia. Pueden abrirlo en cualquier página. En todas partes encontrarán indicaciones claras. Recuerden el “Cántico al terruño”. Este es nuestro “himno de familia”. Allí están dadas, en forma clásica, las líneas básicas de nuestro carácter familiar. En el transcurso de los años hemos dicho, con mucha frecuencia, otra expresión: queremos ser una familia de Nazaret que encarne el rostro del tiempo más nuevo, de la Iglesia más nueva.

Familia de Nazaret 

1.- ¿Qué aspecto tiene? 

Es, en primer lugar, una familia unida en el amor. Reina, pues, en la familia un amor universal. Pero allí también reina el espíritu de pureza, el espíritu de paz, la alegría, la verdad, la justicia, la alegría en el sufrimiento, el espíritu de un iluminado celo para luchar, y de una conciencia de victoriosidad total. Uds. harían bien y sería provechoso que examinaran su propia familia desde este punto de vista.

O vean por ejemplo el canto “Ten en alto el cetro, Madre” entonces nuevamente palparán lo que es de gran trascendencia:

             “Siempre allí reinen amor,

              verdad y justicia,

              y esa unión que no masifica,

              que no conduce al espíritu de esclavo”.

Estas son todas cualidades esenciales de una familia auténtica; - ¿me permiten decirlo? – de una familia schoenstattiana, de una familia de Nazaret. Cualidades que deberían ser hechas realidad allí. 

2.- Permítanme que de un modo particular les llame la atención sobre un punto: no solamente se trata del amor. Una familia sana, que se basa también en las leyes naturales, no quiere encarnar solamente una Iglesia unida en el amor, sino también una Iglesia unida en la verdad y en la justicia.

Si me permiten emplear una metáfora podría decir así: tomemos como símbolo una red. La imagen es ficticia, artificial, pero me permite hacerles comprender más fácilmente lo que quisiera decirles. Si miramos una red, sabemos que a su esencia pertenecen en primer lugar los hilos, y entre los hilos, los espacios. Ambas cosas se integran, de lo contrario no habría red. ¿Qué quiere decir esto? Los espacios significan el amor. Pero no podemos decir “amor” solamente. Si nos basamos sólo en el amor, muy fácilmente el amor se trueca en algo blando. Los hilos son aquello que llamamos la justicia y la verdad. Así pues, como padre, tengo que ser justo con mis hijos, en mi condición de esposo, también con mi esposa, y a la inversa. Donde existe solamente un amor no iluminado, un amor que no se orienta en la verdad ni en la justicia, jamás podemos esperar que encarnaremos una familia vigorosa. 

Apliquen lo expuesto a lo que la Sagrada Escritura nos dice de la Familia de Nazaret... También tenemos otros ejemplos, otros fundamentos en los que podemos orientarnos. Con esto les he dado un breve esbozo.

3.- ¿Qué aspecto tiene una familia, una familia schoenstattiana? Esta familia debe haberse adentrado tan profundamente en lo sobrenatural que la oración – que hace algún tiempo les expliqué – debe ser la norma:

       “Dios omnipotente, ¿quieres quitarme este hijo?”

Todo debe ser como en la Sagrada Familia. Pensemos en la Madre de Dios como la persona que encarna el elemento maternal en la Familia de Nazaret. Permítanme que les recuerde como estaba Ella dispuesta a entregar al Salvador, es más: toda su vida familiar, a Dios.

Si intuimos lo que se quiere expresar con estas sobrias palabras, entonces comprendemos muy bien el coro del “Cántico al terruño”. Un mundo así transformado puede esperarse sólo como un efecto profundo y universal de nuestro misterio schoenstattiano, de nuestra Alianza de Amor.

         “Yo conozco esa maravillosa tierra...”

¿Quién podrá regalarnos esa tierra maravillosa, esa transformación de la familia en tal medida? Únicamente la Madre de Dios a través de nuestra Alianza de Amor. Les ruego que lo relean. Vale la pena mirar cada vez más profundamente en lo que Dios quiere de nosotros; pues cuanto más enredados y confusos están hoy día los hilos de la vida, tanto más clara debe ser para nosotros la visión del ideal:

          “Yo conozco esa maravillosa tierra,

           es la pradera asoleada con los resplandores del Tabor,

           donde reina nuestra Señora tres veces Admirable,

           en la porción de sus hijos escogidos,

           allí donde retribuye fielmente los dones de amor

           manifestando su gloria...”

¿Qué es esto? Es una descripción de nuestro misterio de Schoenstatt, de nuestra Alianza de Amor como Dios la ha sellado en y con nuestro Santuario. Puede ser que esta sea la razón por la cual nosotros – como decía al comienzo – peregrinamos gustosamente de Santuario a Santuario. En todas partes abrigamos las mismas ansias de crear una familia ideal; si Uds. quieren que se lo exprese en otros términos: una familia de Nazaret para el tiempo actual y el venidero. Sí, en  definitiva, una familia como Dios la ha previsto para la Iglesia en la ribera de los tiempos más nuevos.

III.- Si quiero entrar en detalles, no sé qué más debo decir. Al comenzar les dije bromeando: Uds. vienen “ebrios de mosto”, colmados hasta las puntas de los dedos. La copa está tan llena que desbordaría si se agregase una gotita más. Por eso me parece que deberíamos profundizar sólo un poco alguna de las cosas que han recibido en Münster. Me detendré entonces sólo en la primera estrofa del “Cántico al terruño”. Al leerla, recordamos muchas definiciones que hemos dado en el transcurso de los años cuando se trataba de la Obra de Familias. Pero haremos bien en orientarnos una y otra vez en el pasado, si queremos comprendernos mejor a nosotros mismos y también a aquello que Dios espera de nosotros. “Lo que habéis heredado de vuestros padres, conquistadlo para poseerlo”. (Goethe).

Muchas veces hemos concebido a la familia y a la vida familiar, como “hoguera de amor intensos, que sobrelleva, que soporta”. Esta es una definición que en su época dio Kolping, el fundador de la “Kolpingsfamilie”. Su vida persiguió también una única meta: la renovación de la familia. Uds. deben analizar lo que significa esto. ¿De qué se trata? Les ruego quieran releer una vez más la primera estrofa del “Cántico al terruño”. Encontrarán que estas expresiones están complementadas:

          “¿Conoces aquella tierra cálida y familiar

            que el Amor eterno se ha preparado...?

Ahora deben escuchar y tomar en serio cada palabra:

           “...donde corazones nobles laten en la intimidad,

                y con alegres sacrificios se sobrellevan...”

¿Qué significa esto?

             “donde, cobijándose unos a otros, arden...”

Son corazones cálidos, corazones ardientes, que se soportan mutuamente con disposición para el sacrificio. De ellos parten corrientes de amor que unen a los miembros de la Familia entre sí, y desde la Familia fluyen a todo el mundo.

Aquí lo tenemos, un amor que cobija, un amor que arde, un amor que, en definitiva, va fluyendo hacia el amor de Dios. Todo lo esencial está recopilado aquí.

Quien tiene una idea de las corrientes modernas con respecto a cierta reforma de la vida familiar, también desde el punto de vista de lo sexual, sabe como hoy día en el matrimonio y en la familia se está dispuesto a permitir todo, con tal que provenga del amor. Todo está permitido con tal que esté presente la unión de amor de los esposos.

Pero no debemos ignorar que lo que Uds. encuentran en el “Cántico al terruño”, es un amor que siempre aspira hacia lo alto. De tal modo que no es solamente un amor que cobija corazón en corazón, persona en persona, sino un amor que incluye también la alegría en el sacrificio. Pues sin sacrificio eso no es posible. El hombre no puede existir sin sacrificio, pues toda nuestra vida es un exponente de la naturaleza quebrantada. No debemos olvidar que la gracia que está puesta a nuestra disposición. Es la gracia mediada por la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, y por consiguiente, espera de nosotros la correspondiente participación en el sufrimiento. La naturaleza quebrantada exige sacrificios y renuncias. Es cosa extraña, una gracia demanda sacrificios y renuncias. Resume brevemente con otros términos lo ya dicho: no debemos creer que la mesa familiar sea una mesa de gozo únicamente. La mesa familiar es a la vez mesa de gozo y mesa de sacrificio. Una mesa familiar que no es mesa de sacrificio, jamás llegará a ser una mesa de gozo.

Si relacionamos con el tiempo actual todos los procesos vitales a los que aquí nos referimos, si nos damos cuenta qué conceptos opuestos desde el punto de vista del matrimonio y la familia desgarran también a la Iglesia actual, si pensamos cuán difícil es encarnar el ideal de un matrimonio y una familia, entonces tomamos conciencia cada vez más que el milagro de una familia santa, de una familia schoenstattiana auténtica, de una familia de Nazaret, de una familia que vive y obra de acuerdo a la modalidad de la Sma. Trinidad, a la larga no puede realizarse sin innumerables gracias. 

2.- En resumen, ¿qué debemos y queremos esperar al visitar nuestros Santuarios? Por lo general, a través de nuestros Cursos somos introducidos más profundamente en el mundo y la realidad del Más Allá. Queremos y debemos llegar a ser, así lo decimos con gusto, hombres sobrenaturales. ¡Hombres del Más Allá! San Pablo diría en lugar de ello: Hombres cuyo andar sea en el cielo. Recientemente destacamos la aplicación a nosotros de este modo: queremos encarnar una colonia del cielo, en contraste a la colonia del demonio, a la colonia del infierno. Podemos jugar con tales expresiones, pero siempre debemos interpretarlas correctamente.

Y si ahora me remonto nuevamente a la jornada que acaban de hacer, supongo que han tratado de encarnar en todo sentido el ideal de un hombre sobrenatural, de una familia orientada en el Más Allá. Pero si contemplamos a la Iglesia del futuro y queremos encarnar el ideal, el ideal futuro de una familia schoenstattiana auténtica, no debemos pasar por alto: el hombre sobrenatural debe seguir siendo, en todos los aspectos, un hombre naturalmente sano. Lo sobrenatural solo no nos formará. Mucho depende –como muchas veces se ha dicho- de la unidad cerrada que formen el más acá y el más allá, la naturaleza y la gracia.

De ahí el interrogante: ¿qué aspecto tiene la estructura del hombre sobrenatural, desde el punto de vista de esta tierra? En el “Cántico al terruño” tenemos las más diversas respuestas. Quisiera detenerme sobre alguno que otro aspecto, fundamentándome, como hoy día se suele hacer, en el criterio de la Sagrada Escritura. 

a.- Si miramos la vida del Salvador, nos preguntamos espontáneamente: ¿cuándo se comportó Cristo como hombre? En la Sagrada Escritura encontramos muy pocas luces. 

Si revisamos su relación básica con su Madre, lo digo en cuanto está esbozado en la Sagrada Escritura, palpamos enormes contrastes. Por regla general, frente a su Madre, muestra una divina inaccesibilidad. ¿Y la pobre Madre? Si, Ella nos da lástima. Muchas veces nosotros como madres quisiéramos decir: yo no hubiera querido ser su madre. ¿Por qué? Para no ser maltratada de esa manera. De modo que por un lado vemos a la Madre de Dios desde el aspecto primordialmente humano. Piensen en el encuentro en Jerusalén. ¡Qué maravillosa y sencillamente humana vemos allí a la Sma. Virgen! ¿Y Jesús? Lo vemos totalmente inaccesible. La Madre de Dios se queja de una manera puramente humana. Creo que cada uno de nosotros, como madre, hubiera hecho lo mismo. Cada palabra es la expresión de una humanidad tierna, auténtica y profunda. “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo te hemos buscado angustiosamente”. ¡Es tan humano esto! Esto es algo muy esencial para nuestra doctrina de santidad. 

Vean Uds., siempre debemos afirmar esto, indistintamente si se trata de la educación de los hijos o de nuestra autoeducación: si nuestra piedad nos hace inhumanos, embrutece nuestro corazón. Los hombres brutos no son santos. En la Familia de nuestras Hermanas solemos decir: la más sobrenatural debe ser siempre la más natural. Naturalmente podemos cobijar nuestros sufrimientos en las llagas de Cristo, en el Corazón de la Madre Dolorosa, podemos soportar mucho venciéndolo y vencer mucho soportándolo, pero cuando las cosas ya no duelen, es brutalidad, no piedad. Esto lo tenemos que tomar muy en serio, también para nuestras familias. Doblemente si nosotros, la generación mayor de la Obra de Familias, pensamos en nosotros mismos y en nuestros hijos. Si Uds. no regalan a sus hijos todo cuanto necesitan, pueden estar seguros que muy pronto “romperán la túnica sin costuras del Señor”. Entonces sus hijos buscarán fuera de la casa lo que Uds. no les dan. ¿Y afuera? Indudablemente es así: donde el ser humano puede esperar más alegría, allí no solamente está su corazón, sino toda su persona. Por consiguiente, si no tratamos a nuestros hijos de un modo realmente humano, si no les damos todo cuanto necesitan... -Uds. saben lo que significa esto en el contexto de la medicina actual, ante todo de la psicoterapia y cosas por el estilo. Cuando en los días pasados estuve en el sur de Alemania, me contó una Hermana que provenía de una familia muy buena y cálida, lo que conversó con su hermano sacerdote cuando se encontraron en Liebfrauenhöhe. El hermano comenzó a enumerar lo que, según su experiencia, les ha faltado en la familia. Era una familia honrada, profundamente religiosa, pero los hijos nunca recibieron una caricia. 

Comprenden lo que quiero decir? No debemos perder la naturalidad por aspirar a lo sobrenatural. Esto es lo característico. Si nuestros hijos no reciben lo que un pajarito necesita en su nido, claro está, entonces no están en casa en su nido. Luego, la naturaleza se busca otro nido. Lo repito: no deben olvidar jamás la tendencia original de la naturaleza humana. 

Un sacerdote, canónico en Augsburg, que tiene el cargo de llevar los procesos matrimoniales, me contó ayer que ahora hay muchos sacerdotes que renuncian al celibato y contraen matrimonio. A estos sacerdotes Roma les ofreció una posibilidad de regularizar su vida. Cumpliendo determinadas condiciones pueden ser readmitidos en la Iglesia, siempre que lo soliciten. ¿Y la respuesta? Muchos no tienen ningún interés en ello. Es un contraste total a lo que sucedía antes. Antiguamente se decía que los sacerdotes que abandonaban su vocación, tenían siempre ocultas ansias de poder volver. 

¿Comprenden lo que quiero señalar? Podría darles muchos otros ejemplos. Se trata de comprobar lo poco que lo religioso ha penetrado hasta la subconciencia. La mayoría de las veces es algo accidental. Algo que se ha pegado. Esta es la gran tragedia del cristiano actual. Se trata de la fe, la fe hondamente arraigada. La fe está arraigada solamente si penetra hasta la subconciencia, si entra también en los estratos subconscientes del alma. 

¿De dónde viene todo esto? Ahora puedo dar la respuesta: porque muchas veces no hemos cultivado lo natural en nuestra educación religiosa. Valdría la pena estudiar esto. Más tarde Uds. deben pedir al P. Tick que les explique esto una vez más, a fin de que no eduquen solamente hombres sobrenaturales. Eso no dura mucho tiempo. ¿Por qué? Porque lo sobrenatural no está ligado indisolublemente a lo terrenal. No lo deben pasar por alto. No por mucho cultivar lo sobrenatural, olvidar lo natural.

Fíjense en la vida del Salvador, encontrarán que también en el trato con los hombres, Él se manifiesta tan inaccesible, tan sobrenatural. Ciertamente escuchamos que el Salvador es bueno. Tuvo misericordia de los hombres. Sabía lo que había en el hombre. Pero, con todo lo que Él hizo curando, por ejemplo a los enfermos, se mantiene siempre en una inaccesibilidad divina. Ciertamente podemos describir algunas situaciones en las que se da de un modo puramente humano -para mantener cierta conexión, debo decirlo- eso lo ha hecho en Betania. Allí lo vemos como hombre, con sus necesidades humanas.

Para destacar el contraste, permítanme recordarles – lo comprenderemos de inmediato – que el Salvador en su vida ha sido siempre un hombre solitario. Así está representado también en la Sagrada Escritura. Ciertamente se ha ocupado del hombre, pero en lo esencial era siempre un solitario. Y por más que decía: “No los llamo ya siervos sino amigos”, tenemos que comprender esto siempre en este contexto. La auténtica amistad presupone siempre una cierta igualdad. Donde no hay igualdad la amistad no es posible. Me parece que no es necesario que se los explique, a Uds. como familias, por más que los términos quizás sean desusados. Lo comprendemos de inmediato. Se exige cierta igualdad. Se puede decir que Dios nos ha hecho iguales hasta cierto punto, nos ha dado participación en su naturaleza divina. Pero fíjense Uds., el peligro es que hoy día casi no conocemos más estas cosas. Por consiguiente, comprendan también la petición de cuidar de que en la familia todo sea auténtico hasta las raíces. Naturalmente es muy importante que yo los convenza de que podemos participar en la naturaleza divina,. ¡Transparencia de todo lo humano! ¡Transparencia de todo lo sexual! Estos objetivos tan importantes, hoy día apenas si se los tiene en cuenta. Si nos fijamos en “La santificación de la vida diaria”, encontraremos diversas expresiones muy populares. Según ellas el hombre es un ser que participa de la naturaleza animal, un ángel por participar en la naturaleza angélica y un ser divinizado por participar de la naturaleza divina.

Me parece que debo decirles todo esto a causa del múltiple sexualismo de la actualidad, que penetra el mundo y lo domina. Fíjense Uds., si no nos vemos con los ojos de la fe, entonces la bestia grita tan fuertemente en nosotros, que a la larga ella domina en nuestra vida, y no – como debiera ser – el hijo de Dios que somos o el ángel, de cuya naturaleza participamos. No hay duda en esto.

El mundo debe ser considerado globalmente. No es suficiente decir a los hijos algunas palabras hermosas. No, este mundo debe vivir en nosotros. ¡Hacer transparente todo lo creado, transparencia sobrenatural, también de lo sexual!

El Salvador es solitario. Debía serlo. Repito: por más que exista cierta semejanza y por consiguiente, igualdad, ella no alcanza para calificar como amistad su relación fundamental con los hombres. Con esto no quiero decir que Jesús no haya amado humanamente. Más tarde deben pedir a sus dirigentes que les expliquen esto. Opino que deberían hacerlo, pues quien hoy día no es autónomo en el pensar, no puede ayudarse a sí mismo. Por no vivir más en un ambiente sobrenatural, tenemos que saber mucho más, debemos tener conocimientos más claros y ser mucho más vigorosos en la concretización de estos conocimientos. Realmente, el Salvador ha amado humanamente. 

¿Me permiten que relacione estas palabras con nuestra vida? ¡Con qué frecuencia sucedía en otros tiempos que alguien quisiera ser sacerdote o religiosa! ¿Y la consecuencia? Un ejemplo: recuerdo que hace muchos años estuvo en Schoenstatt la madre de José Engling. Su hija había tomado el hábito en otra parte. La madre estaba muy triste. ¿Por qué? La hijita le había dicho: “Madre, ahora debemos separarnos, pues yo pertenezco a Dios”.¿Comprenden Uds. lo que significa esto?¡Cuán errado es eso! Tan errado como nos imaginamos el cielo. Así uno se imagina – lo digo bromeando – que cada uno tiene su “departamentito” privado, mirando hacia Dios y siendo feliz al poder verlo. Fíjense Uds. ¿qué sería si el sentido de la vida no tuviera también un carácter sobrenatural? En el cielo nosotros como esposos, no solamente nos amaremos, sino que lo haremos con un amor mucho más cálido aún que en esta tierra. Es así si uno en el otro amamos a Dios. El vínculo perdurará. Pero podrá perdurar solamente si nuestro amor sobrenatural fue también humano y natural hasta la médula. ¿Qué entendemos por natural? ¡Instintivo! Si quiero descartar lo instintivo de mi naturaleza, soy un perfecto desnaturalizado. ¿Qué quiero entonces? Queremos hasta cultivar lo instintivo, lo espontáneo, le quitan a la naturaleza femenina la gracia y la nobleza. Hoy en día todos pregonan que la mujer tiene que ser igual al hombre. Pasado mañana se gritará que el hombre debe ser igual a la mujer. Ahí tienen Uds. el orden invertido. Es algo esencialmente distinto decir: el hombre y la mujer son equivalentes, pero no iguales. ¡Equivalentes sí, pero de ningún modo iguales!

Ahora podría contarles tantas cosas! Es mi debilidad, si comienzo a hablar... No deben volver a invitarme a hablar, porque entonces no terminaré más, por más que siento que estas cosas son esenciales. No quiero decir que no sigamos ascendiendo en el mundo sobrenatural. Esto tenemos que hacerlo doblemente, porque el hombre actual ignora este mundo. Debemos abarcar al hombre globalmente. 

Vuelvo una vez más a la idea central. Debería hacerles tomar conciencia clara de que lo que dice la Sagrada Escritura acerca del Salvador, indica con claridad cuan humanamente puede amar. Tomo un ejemplo conocido: el de Juan. Siendo anciano recordó exactamente su trato con Jesús, y el de este con él. Lo describe de un modo muy sencillo.

Nuevamente comienzo a charlar. En 1933 dicté el gran curso sobre la ley fundamental del amor. Entre los participantes había un anciano decano. Dijo: “Todo esto es nuevo para mí, es maravilloso, pero le ruego que no diga nunca semejantes cosas en público, pues seguramente será mal interpretado. Quien habla hoy día de amor, será siempre interpretado como sexualismo”. No obstante, no lo debemos callar. Si no aprendemos a amar – casi quisiera emplear aquí una palabra dura – mañana seremos propiedad del diablo. Y queremos ser propiedad de Dios. 

Estas cosas me han costado, personalmente, ¿cómo debo decirlo?, muchas polémicas. Fíjense Uds., hoy día todo grita: ¿cómo educamos hoy a nuestros hijos? ¿cómo nos educamos a la pureza? La respuesta no puede ser otra que ésta: aprendiendo desde la infancia a amar correctamente. Pero amar correctamente no significa amar exclusivamente de un modo sobrenatural. Amar correctamente quiere decir amar instintivamente, amar natural y sobrenaturalmente. Quien no aprende esto, puede aplicar todos los medios, que jamás resultará algo bueno. 

Uds. ni siquiera saben lo que en este sentido es habitual en la Iglesia de Dios. Es una confusión tremenda. Naturalmente suena extraño en mi boca, pero le he dicho siempre: si queremos crear familias sanas, entonces no es suficiente cultivar sólo lo sobrenatural. ¡Cuánto más sobrenaturales, tanto más naturales!

Vuelvo nuevamente a S. Juan. ¿Qué dice de sí mismo? ¿Qué nombre se da? Es “el discípulo a quien Dios amaba”. ¡Cómo suena esto! Fíjense, si ahora le dijera a alguien – sobre todo si es una mujer – que yo la amo. ¡Ay, Dios me libre! ¿qué sucede entonces? Con esto no digo que debemos correr siempre detrás de las mujeres diciendo: te amo. Uds. deben ver los procesos vitales que hay en esto.

Intuirán lo que quiero. Si no crecemos en un sano mundo de amor natural, el amor sobrenatural será para nosotros un libro con siete sellos. Juan va más lejos aún y no se avergüenza en decir que ha descansado sobre el pecho del Señor. Esto es auténticamente humano, algo natural. Lo cual no significa que yo enseñe que deberíamos descansar sobre el pecho de una mujer o de un hombre antes de habernos casado. Debemos ver solamente el orden ontológico de la naturaleza humana, tal cual Dios la creó.

O piensen por ejemplo en María Magdalena. Los eruditos discuten un poco acerca de quién es esa María. Pero esto ahora no nos importa. Lo digo como yo personalmente lo veo. María Magdalena es la gran pecadora. Es la misma María que en la casa de un pecador se acercó a Jesús, le ungió los pies y se los secó con sus cabellos. María Magdalena es aquella que corrió antes que nadie al sepulcro. De inmediato palpamos cuál era la relación fundamental. Traspasada interiormente por el dolor, quería saber sin más adonde habían puesto el cuerpo. De repente se da cuenta de que alguien está cerca de ella. Creyendo que es el jardinero, le pregunta dónde lo han puesto. La respuesta: Jesús no dice más que “María”...¿No debe haber existido una relación hermosa entre ambos?

b.- Quisiera detenerme un poco aquí. Deberíamos aprender de la escuela de Betania, la relación fundamental auténticamente humana. Respecto a Nazaret, la Sagrada Escritura nos relata muy poco. ¡Todo es tan sobrenatural! Encontramos únicamente estas palabras: “Él les estaba sumiso”. Ciertamente que a partir de esto se puede reconstruir todo, pero reconstruyendo de esa manera, sólo el entendimiento saca fruto.

Luego, el segundo acontecimiento en el templo de Jerusalén. Lo humano en la Madre de Dios está claro. Pero Jesús dice: “¿Por qué me han buscado. ¿No sabían que debo estar en las cosas de mi Padre?” Esto suena inhumano en esta situación. Naturalmente todo tiene su sentido, su objetivo. Pero sigue siendo la verdad. Debemos ver la línea existente.

¡Y en Betania, todo es familiar! Si puedo recopilar todo lo que la Sagrada Escritura enseña acerca de Betania, me parece poder afirmar: 

Betania es la escuela superior de una auténtica, pura, familiaridad natural-sobrenatural.

De seguro, cuando pensamos en nuestra familiaridad la encontramos falente por cuánto nos falta en unión de lo natural y sobrenatural. Por ello lo que ahí aprendemos lo podemos y debemos aplicar a nosotros mismos y a nuestras familias.

Son tres las oportunidades en las que la Sagrada Escritura nos conduce a Betania.

La primera: ¡es algo tan humano! Jesús ha comenzado un viaje apostólico y visita, lo que apenas ha hecho en su vida, a una familia querida. ¿Quiénes son? Son tres personas, un hombre y dos mujeres. Él no tiene reparo para, siendo hombre, descansar allí.

Lo que es importante para mi argumentación. Son las características muy claras de estas tres personas. Quisiera señalar el hecho feliz de que cada una de ellas ha conservado su originalidad. ¿No es cierto? Con esto tocamos un punto que nos resulta difícil en la propia familia. El hombre quisiera que la mujer sea como él, y la mujer quisiera que el hombre sea como ella.

Caracterizo las tres personas. En sí, debería ser el hermano el que llevase el cetro de la familia. Según el concepto de ese entonces, era lo más natural que el hombre llevara las riendas. U en Betania, Lázaro calla. De él no escuchamos ninguna palabra. Y, permítanme que lo diga bromeando, ¿quién lleva los pantalones? Marta. Y no obstante, vivían en paz.

Detengámonos aquí: el hombre calla. No escuchamos ninguna palabra de su boca. Pero el hablar no ha sido lo más característico en él. El calla. Es un hombre tranquilo, orientado en el más allá, sobre todo más tarde, después que Jesús hubo hecho con él el tremendo experimento de dejarlo morir y haberlo hecho comparecer ante el Juez Eterno. Podemos comprenderlo bien. Quien haya tenido esa visión. Por regla general – lo intuimos – no tendrá muchas ganas de ser elocuente. Pero esto no significa que haya sido un “marmota”, que siempre se quedó sentado en un rincón dejando gobernar a su hermana. En resumidas cuentas, su silencio es característico. No es cierto que si una mujer, sobre todo si es muy sanguínea, tiene un esposo así, lo quiere muchísimo? El debe callarse, la esposa se encarga de que se haga lo que corresponde. Pido una vez más: tenemos que ver todo esto de un modo mucho más humano. Entonces nos querremos también mucho más, nuestra relación mutua será más sana. Pero, por favor, no interpreten que deben acentuar demasiado lo sobrenatural. Es cierto, de lo sobrenatural no se puede tener demasiado. Pero siempre afirmamos: ¡cuánto más sobrenaturales somos, tanto más naturales y espontáneos! Lo mismo vale para la educación de los hijos. Uds. deben dejar que sus hijos crezcan en su originalidad. Naturalmente, muchas veces es difícil decir lo que es originalidad y lo que es travesura. Pero esto no es tan trágico. Si viven en la atmósfera adecuada no deben olvidar que la Providencia también guía a sus hijos. Ella me lleva de la mano también a mí, por más que llegue a tener 81 años. La educación no termina nunca. La Providencia nos lleva de la mano, y nos forma a través de las circunstancias. Lázaro era silencioso.

Y Marta? Fíjense en el relato. Imagínense por ejemplo, que Uds. están en casa y llegan visitas. ¿Quién? La familia vecina, por ejemplo también una familia schoenstattiana. Se sobreentiende que si Uds. están unidos sanamente unos con otros, de inmediato toda la casa entra en acción. Cada uno ayuda un poco. ¿Por qué? Porque han llegado visitas. Nos esforzamos en cultivar la hospitalidad, deseamos manifestar que queremos al otro. Así está escrito también aquí, con espontaneidad. Uds. deben imaginarse a Marta entrando inmediatamente en acción. Luego de haberse saludado, ella comienza a trabajar. Pone patas arriba la cocina y la despensa. Es ésta la característica que encontramos en la narración de Betania hasta el final.

¡Y María! Aparentemente ella es cómoda. Deja trabajar a Marta a más no poder. Ella misma quiere hacer contemplación. Se sienta y mira al Maestro. Esto es muy hermoso, ya sólo ver las diferencias. Y podemos ver qué trato humano tienen unos con otros. Jesús no se destaca como Dios. Ellas no tienen reparo en presentarle una discusión. Todo es humano. ¿En qué consiste la discusión? “No te molesta que María me deje trabajar sola?” ¿Qué debe decir ahora Jesús? ¿Qué dice? Oh, algo muy importante. Podríamos hablar mucho de ello. “Marta, Marta, estás preocupada por muchas cosas”. No dice: no debes hacerlo, ya que alguien debe trabajar. Hubiera sido algo raro si también Marta se hubiera sentado a contemplar. Jesús no hubiera recibido nada para comer. Todo esto es muy sencillo. ¡Cada uno responde según su manera de ser! Jesús no dice tampoco: “María, es hermoso que estés sentad aquí. Yo también te quiero. Pero sin embargo no está bien. La pobre Marta no puede contar contigo”. Jesús deja a cada uno su modo de ser. Hasta se arriesga a decir: “María ha elegido la mejor parte, y no le será quitada”. Uds. deducen que con esto no quiso decir que Marta debía ser María. Es solamente la afirmación de cada modo de ser. 

Aquí deben detenerse. Si queremos encarnar una familia, esta afirmación es uno de los procesos más importantes en nuestra vida. Es trascendental para cada miembro de la familia, sobre todo si comenzamos a querer hacernos profundamente religiosos, santos. En resumidas cuentas, esto hoy día es un asunto, una cuestión de la que el mundo se sonríe. ¡Santo! Este debería llegar a ser nuestro ideal. Queremos encarnar una familia santa.

Permítanme decirlo otra vez: esto debe aplicarse también a todas las aspiraciones ascéticas en la propia vida y en la educación de los miembros de nuestra familia. No deben comenzar tan rápidamente a decir: tú debes ser humilde. No se puede ser humilde si uno no tiene conciencia de la propia dignidad. Conciencia de la propia dignidad, esto es, autoconciencia, reconocimiento de la propia manera de ser, de su originalidad. Pienso en nuestras Hermanas, Cuando ellas están presentes me veo obligado a “repartir un poco de agua bendita”. Por regla general sucede – aunque entre nuestras Hermanas no tanto como en otras comunidades religiosas – que en el noviciado, las Hermanas corren peligro de hacerse “suicidas”. ¿Qué significa esto? Que escuchan tanto de la humildad! Pero la humildad no es lo primero, sino el reconocimiento de la propia originalidad, la autoconciencia es lo más importante. Por consiguiente, no se debe corregir constantemente a las pobres novicias. ¡Al contrario! Deben procurar que ellas tomen conciencia de que Dios las ha creado tal cual como son. Deben llegar a aceptarse a sí mismas.

Lo que acabo de decir bromeando, es un hecho real: la naturaleza femenina tiene la fuerte tendencia de agradar. Esto jamás se le podrá sacar a la mujer. Y está bien que sea así. Naturalmente, Si estamos casados, a la mujer le incumbe la misión de agradar a su esposo. Claro está que esto no impide tener la tendencia de agradar en todas partes. Pero si todo impulsa hacia el querer agradar, hasta la coquetería, entonces el peligro es muy grande de compararse constantemente con otras mujeres. Las más de las veces veo entonces en las demás lo que yo no tengo, y entonces quisiera ser como ellas. Naturalmente, esta es una gran desventaja, es un error, un peligro. Tengo que afirma conscientemente: “¡Sé lo que eres!”. Esto se dice rápidamente, pero es muy difícil realizarlo en una comunidad. Si estoy bien informado, Uds. tienen la costumbre de reunirse de noche para reflexionar sobre el carácter de sus hijos y sobre la educación de los mismos. Uds. deben afirmar siempre: hay que dejar que cada hijo sea como es. ¡Alegra tanto ver a sus hijos con sus tendencias fundamentalmente diferentes! ¡Y qué alegría si Uds. pueden decirse: quisiera proteger esa originalidad, desarrollarla y hacer que mi hijo tome conciencia de ella! No decir, por ejemplo, como antes se solía hacer en la ascética: “A este lo voy a poner en vereda”. Bueno, sí, alguna vez pueden hacerlo. Lo importante es que cada hijo se sepa aceptado. Puede ser que cometa errores, probablemente los cometeremos todos, siempre es difícil distinguir entre originalidad y travesura o mal comportamiento. Siempre debe existir el principio: dejar que el niño sea lo que es, pues Dios lo ha creado así. No es preciso que sea como yo. Cada uno tiene derecho a ser original, único, y debo protegerlo así como es. Y si Uds. se reúnen e invitan a sus dirigentes para filosofar acerca de este o aquel hijo, verán qué alegría les causa esto.

Volvamos otra vez a Betania. ¿Se dan cuenta qué diferentes son las tres personas?

¡Y ahora el segundo acontecimiento! Lo recuerdo brevemente: Lázaro está enfermo. Aquí vemos también lo humanamente hermosa que es la relación. La amistad – desde los aspectos que acabo de mostrar – da a ambas hermanas el ánimo de dirigirse al Señor de un modo tan familiar. Ellas creen en su poder: “Aquel a quien amas, está enfermo”. Escúchenlo bien: “Aquel a quien amas”. No se refieren a ese amor general que Dios tiene por todos. Es el lazo de un amor auténticamente humano-natural-sobrenatural. Pues en lo que se refiere al Salvador, todo es natural y sobrenatural a la vez. También en nosotros debería ser así, también en el amor natural instintivo. El cuerpo, el corazón, es impulsado hacia alguien. Esto no se puede suprimir. Tengo que cuidar solamente que el amor instintivo llegue a ser natural y sobrenatural. ¡De ningún modo deben intentar matar el amor! Si Uds. lo matan, aniquilan el afecto primordial de la naturaleza humana. El amor es el afecto primordial. Por consiguiente, partimos siempre de la idea: poseo a una persona si la tengo vinculada por el lazo del amor, no si la tengo por el lazo del temor. El temor sólo debe ser un medio de fomentar el amor. Naturalmente es muy difícil si tengo que reconocer, por ejemplo, que mi esposo me quiere muchísimo, tenemos una relación profunda, pero ¡qué nervioso se pone cuando vuelve del trabajo! Entonces arruina toda la tarea constructiva que durante la semana hice en nuestros hijos. Y con respecto a los castigos corporales, físicos, debemos aprender a preguntarnos siempre de noche: ¿no he merecido yo el castigo que he dado a mis hijos? Lógicamente no deben esperar que aquí les dé todos los principios que deben ser aplicados en este sentido.

Continúo: “Aquel a quien amas, está enfermo”. ¿Qué hace el Salvador? Ciertamente lo sabía, pero sigue por unos días en el lugar donde estaba. Y cuando finalmente Lázaro muere, dijo a los apóstoles: “Lázaro está durmiendo”. ¡Un buen cuento! Si está durmiendo para qué tenemos que ir ahora. Los discípulos responden muy razonablemente y de un modo muy humano, tal como lo hacen las personas sencillas: “Si está durmiendo, sanará”. Y Jesús responde: “Lázaro ha muerto” y parte para Betania. (Jn.11,11-44). También en esta situación deben meditar en las características de estas personas. ¿Quién llega primero? No es María. No sé dónde habrá quedado entre tanto. Es Marta. De inmediato la queja tan humana: “Si tú hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto”. Y ¿qué responde Jesús? ¡Un hermoso diálogo! Que ella pierda cuidado que él resucitaría.

Aquí encontramos la imagen de una mujer sanísima, con los pies bien puestos en la tierra. No hace aspavientos. Pero esto no quiere decir que no haya sido santa. La forma de santidad es diferente en cada apersona. “Sí, dijo, yo sé que resucitará en el novísimo día”. Uds. podrán apreciar la hermosa relación que tenían ambas hermanas entre sí. Humanamente hablando, uno se podría imaginar que Marta hubiese dicho: ”Ahora estoy con Él. Que mi hermana rece tranquilamente, o que haga lo que quiera”. No, no, de inmediato corre hacia su hermana diciendo: “El Maestro está aquí y te llama”. ¿Comprenden Uds. lo que significa esto? Son relaciones humanas sanas. Ahí no hay envidia, no hay celos, no existe la tendencia de ponerse en primer plano. Fíjense qué familiar es esta: “Señor, si tú hubieses estado aquí, mi hermano no hubiera muerto”. Podemos imaginarnos que luego se entrega a la contemplación del Señor, a la contemplación de Jesús. ¿Y Jesús? Está descrito muy hermosamente: despierta en Él lo humano, y con estremecimiento piensa en el destino del hombre. ¡Con estremecimiento! El texto dice se conturbó y que sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿Por qué? Porque como Dios, conocía la fragilidad de la naturaleza humana, porque conocía el destino de los hombres, desde que Adán y Eva se rebelaron contra Dios. Y, por decirlo así, querían destruirlo. Él suspira, y luego va al sepulcro. Allí está presente nuevamente Marta con su sensatez. Deben quitar la lápida, y ella, con su sentido práctico advierte: “Señor, hiede ya, pues hace cuatro días que está ahí”. ¡Cuán sensato suena esto! Fíjense, estas personas tienen su razón de ser. Siempre lo mismo: se garantiza la originalidad, se considera el modo de ser propio de cada uno. También nosotros debemos alegrarnos por todo lo original que Dios nos dio, doblemente, porque en virtud de la Alianza de Amor, estamos convencidos de que la Madre de Dios hace suya nuestra misión. Lo que yo no puedo hacer en la educación, lo hace la Madre de Dios. Es éste, pues, el sentido de la alianza de Amor. Uds. deben aplicarlo a su relación fundamental como familia con la Madre de Dios, viéndola en su condición de Madre de la gran Familia.

No encontramos nada más acerca de María. Probablemente ella, con asombro y estremecimiento, meditaba en lo sucedido. Por supuesto, el milagro cundió de inmediato. Fíjense cuán humanamente hermosa es la descripción. Luego dice la Sagrada Escritura muy claramente: desde que Jesús resucitó a Lázaro, los dirigentes del pueblo querían matarlo no solamente a Él, sino también a Lázaro.

Y el tercer hermoso y gran acontecimiento: Jesús se dirige a Jerusalén. En el camino – nuevamente en Betania – es invitado por una persona que Él ha curado. Lázaro, María y Marta también estaban allí. Se dice que el pueblo tomó rumbo a esa casa hospitalaria no solamente a causa de Jesús, sino también – lo comprendemos de inmediato – a causa de Lázaro. Nuevamente se destacan las características de cada persona. Primeramente Marta: nuevamente sirve. “Marta servía”, traía la comida. Ella sigue siendo siempre la misma. ¿Y María? Es la misma María de la que hemos hablado antes. Es algo sobremanera tierno, algo hermosísimo, cuán espontánea era la relación de las tres personas con Jesús. Mientras estaban en la mesa, llega María con un vaso de alabastro lleno de perfume de nardo. Resumiré lo que dicen los evangelistas: no solamente la cabeza, sino también los pies son ungidos con ese perfume. María, delante de todos, se ha inclinado profundamente ante Jesús y ha enjugado con sus cabellos los pies del Redentor. Lázaro sigue callando. Es el gran silencioso. Si el silencio fue siempre su característica, podemos comprenderlo mejor luego que pudo vislumbrar la eternidad. Lo mismo percibimos en San José. No es que José fuera tonto. Ah, no! El callar era también algo característico en él. No hay palabra suya consignada en la Sagrada Escritura. Cuando recibe una orden de Dios, de inmediato está dispuesto a cumplirla. “José, levántate!” Y lo hace.  “No temas tomar a María por esposa”. Las dificultades están solucionadas, y de inmediato actúa. ¡Un varón de acción, no de palabras!

Deben fijarse en lo tierno de esta relación. Claro está, nosotros, con nuestro modo de pensar y sentir alemanes, quisiéramos tener la misma estructura del alma, el mismo modo de pensar y sentir. Pero en público, ciertamente ninguno de nosotros se arriesgaría a hacer eso. Aquí deben ver nuevamente la naturalidad y espontaneidad. 

Y luego, ¿cómo sigue la historia? Probablemente en cada casa el esposo tiene que ser el pequeño o gran Judas, el tenedor de la bolsa, el que tiene que distribuir el dinero. En sí es algo hermoso: la madre debe ser hospitalaria hasta el extremo, y el padre cuidar por el sustento, aunque puede suceder también a la inversa. Solamente en este caso la intención era distinta. Al margen: unas palabras hermosas de la Biblia: “Date et dabitur vobis” Dad y se os dará! Siempre queremos ser hospitalarios, no miedosos, ni tacaños. Naturalmente es difícil encontrar el término medio. Si la mujer tira todo con ambas manos, el esposo puede tener un sueldo muy alto, que sin embargo la familia seguirá siendo pobre. Deben cuidar también por el futuro. Pero de todos modos, este párrafo caracteriza a Judas. ¿Por qué? Siempre que queremos tapar algo, le ponemos un viso religioso. En este caso el viso religioso es “para los pobres”. ¡Qué hermoso sería si pudiéramos dar algo a los pobres! Fíjense Uds. cuán generoso es Jesús. Dice: Déjala. Lo ha guardado para el día de mi sepultura. Pues a los pobres los tenéis siempre”. Y como recompensa, también en el sentido puramente natural, dice Jesús: “Este hecho se narrará donde sea que en el mundo se anuncie este Evangelio”.

¿He logrado esbozar una imagen sencilla y hermosa de la familia, por lo menos en rasgos generales? Si esta imagen, en su sencillez y claridad es acertada, ¡qué fuerte debe ser entonces el carácter familiar frente a los miembros de la propia familia! Pero no olvidemos, y con esto quiero terminar, que María y Marta no son naturalezas que se excluyan. Uds. deben distinguir siempre – y esto es muy importante para nuestra familia – el obrar exterior y la actitud interior. El obrar exterior, representado en Marta, y más o menos en todos nosotros, cuando estamos casados. En virtud de nuestro estado tenemos que encarnar a Marta. Si no lo hacemos, siendo esposas, el día de mañana nuestro esposo nos maldeciría. Entonces comprobaría que se ha casado con una joven con la que no puede hacer nada, una muñequita que debe estar vestida a la última moda. Un hombre, con una mujer así, no puede hacer nada. Pero, a la inversa, no debo ser tan espiritual que mi esposo no pueda complacerse – deben verlo muy humanamente – ni en mi apariencia, ni en mi arreglo personal. Tenemos que observar también lo puramente humano. Por cierto, tenemos que cuidarnos de no querer agradar a otros hombres. Es evidente que se despierta el deseo de agradar si me encuentro con un hombre con el que armonizo naturalmente. ¡Pero no debo cultivar esto! ¿Qué actitud debo cultivar? Que mi esposo pueda complacerse en mí.

Pensemos en la actividad exterior! Todos, en nuestro modo de ser, hemos de encarnar a Marta, pero también debemos tener la misma actitud interior de María. Todos, según nuestro modo de ser, debemos encarnar a Marta y a María. ¿Cuál es la actitud básica de la que emana nuestro obrar? Es la entrega interior al Dios eterno, al Dios infinito, a través del esposo, a través de los hijos.

¿Quieren escuchar aún más o es suficiente? ¿Qué queremos ahora? Llegar a ser un corazón y un alma y alegrarnos cordialmente que la Madre de Dios nos haya llamado, y estar convencidos de que el amor a Ella y su amor por nosotros nos regala ambas cosas: no solamente el estar enraizados en el mundo sobrenatural, sino también estar en casa en el mundo auténticamente natural. Este es el apostolado más grande. Lo que el Concilio nos ha dicho en este sentido nos es muy claro. Hoy convivimos con personas de toda clase de ideologías, no existe más un ambiente católico. Por eso, no tiene mucho sentido el apostolado tal como lo han entendido antes. ¿Qué tengo que hacer? Hacer presentes, en mi persona, a Cristo y a María. Este es el ideal, el objetivo de nuestro apostolado, hacia el que debemos aspirar. Luego todo se relaciona. ¡Sé lo que eres! Y lo que hago lo haré para conducir al mundo hacia Dios.

   “Haznos arder como antorchas,

    marchar con alegría hacia los pueblos...”

Y las palabras hermosas:

    “y combatiendo como testigos de la Redención...

     (guiarlos jubilosamente a la Santísima Trinidad).”

¿Qué significa esto? A través de mi ser, manifiesto que estoy redimido. Este es el gran apostolado. Si Uds. ven las cosas así, nos alegramos que la Sma. Virgen, el Dios Trino, nos hayan reunido en la Obra de Familias, y no descansaremos hasta que podamos ser lo que debemos ser. 

Amén.
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